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LAS TILM PEIUTURXS ES rilEM \ S 

DEL GLOBO. 

Un invierno cu ln Taurida era 
eiitrtí tos'j^'it'goíí todo lo que se po-
dirver dy Xi'io, y lo;» roirvrtuos fue­
ron d«j l¡» inisiii.i opinión li tstu que 
conqni^t•^|•o^ l<i (Jr<íliu y IÜ Gonua-
Itia. ivlis ilesoíjpoiulliSqUiA, IpS VJn-
je»'M«»,. loí hisl,ur,ia¡(u,rus,y lo^ pM»;t*is 
hjici.iii <itíi iuviei;M*J so iu . litnaban 
de turrur á l is giit:j¿(js. 

P 10 cu >iiüo los runí itioH CBI n-
di>r>in su doiuin.icion á l.t (Jroiru.»-̂  
ni» y" la &.ÚU, y, i,sp»;n|4liM«ímtí A 
los pucbl'.sütí l«|s A.li)«8, aoj.iron do 
ser ci,U'»os loriiiivitíiiios lie IÜ T.tu-
riiit, \ Cé->ai\y Taoii') narran con 
sonibri 'íi coluros la Irui tístaoion do 
lo.s p.tUes liabtta ios lioy por IOÜ 
íiani.cr>is düi Noitü y doi EsliO y por 
los .i|.:nian^s. . , 

En ¿tlx é^'iüu era absoluta.nenie 
in>po4iblotíl cmiociniitínlo e^ ii:to ̂ h 
las ttíiilperaiuiMStíSlrutnu-. Una gran 
parttí'üt!! níuuiio no liainu biito ilcs-
cubii rlu aun, y nu txisli.i ul ternió-
m'tro, sin el cu.il no hay oOserva-
cione.s oí.ict la. llvy aunqnu la Her­
ía no líos es ütni) :i.la -n .ib^uluios, 
eÑíaíiÚJb' rnu.ho nías -adfl.iuiaiios 
riS|)(íiíto al ru'not-lniíenlo dü la dj;»-
lnbn<:ioii de las tenipiraluras en sn 
8U|)('rlÍi'.Í>;. 

"Er^iiiáxirriun <lé lirii» observado 
hástií hoy lo füó ul21 do eiíero en 
laSib .ría oii.-'ntul,,eii YakWutsk. Ün 
ci)iniTi"i:into ruñó. Sov>r"\v A qui.in 
deb.i la ciüiiüia caioroeaño^ de ob-
sefVikciones nrtetéorológioas, notó 
uiut^nip.-rutQra dé (CcinCUehta gra. 
dos f m'-tlio.» 

A'lemás, un médico del ejéVcito 
rus.» .wtígura Uabrfr observailo tam­
bién tíU Siberia ün frió de 63 g la-
dos. 

Én este pliiu ermercurK) pérma-
ne«;e hulado durante meses enteros 
lo que quinre decir que el tei'mó-
melro e>t i coiisianleiiitmte á m.-nos 
de40 gradiis: «E itonces, dice, Mid-
deudorf, «I mercurio oonvorúdo en 

metal, puede sert'rabijado como el » 
plomo, el hi;Vro so hace quebi'áclizo 
las bíjch i.i se roiripiju como si fue­
ran de vidrio, la madera se resisto 
á la sierra, y hasta ¡larece (jue el 
mismo l'u-g.) se hiela, porque los 
gases que lo alimentan pierden su 
Calor.» 

En el invierno do 1819 á i820, é.n 
la (iiism t Sillería, no s ; podia salir 
sin cubrirse el rostro so pena de 
perder la nariz ó las orejas. 

En la América del Norte, en el 
SiWity S..and,pr(>lonj5ácion sepién-
trioúal de la bahía do FafGín, el ih-
trépido KaUti obrserVó en varias oca-
sion.'steirtperatürUs de50 á 56 gra­
dos bijo cero dírríinte lus dos In^ 
viénios qutj p'isó en éste hórfíbíé 
pfais. 
.' Mrtd^C'tn'e,'el n'aVégarlte 4'utt al­
calizó la gloría db descubrir o! '̂aso 
del Nordeste, vio ün día deácenVTet' 
el termómetro, en la buhia de M ;r-
cy á 54 grados b ijo coro, y ob^érVó 
q̂ue la t'iinperatU'a diedia, ddi'á'ilo 

el mes de enero d¡ 1853. fué iüenor 
(Je42grailos. 

Ü)l F«nt1lelii\nce8e ha observailo 
una vei'é'rt líí'SíJ'liso d*-» 5t"grados 
en la temperatura. En Europa no 
sedan casos de un trio semejante. 
Desde el est iblecbnlHínto de las es­
taciones meteoiológioas, el temió- ' 
meiro no ha \íi Í(ií»d6 fnus de _40 
yr idos de frío en-ttati PetérsbUV'go. 

El mayor, mayor fi'io^ obst/rv*rtdo 
hasla hoy 'Oo «Bta fiarte del mundo 
lo fué en Enontekis (Sueela) á 2î 0 
inelros sobre el ifivel del liíaí', ha­
biendo niarcudiO el termómetro 48 
grados. i \j¿_ 

Solo dos veces su ha esperímen-
tado en Vien i un frió de 33 grados, 
l^ara hallar en nuestras latitudes 
europ«asternpéri(turas tan bajas óo-
mo las de Yakout»k y Fert Reliance 
es nec sarioelevuistí á9000 ólOOÓO 
metros, pero si pisamos el Atlánti­
co la escena cantbia, y en la costa 
délos Estados-Unidos y en las po­
blaciones situadas á las latitudes dé 
Berlín y Vienti, se usperime tan 
fríos quo solo se encuentran en 
Europa unía usíremidad septentrio-» 
nal del golfo de Buthiiia. , 

Pasemos á los calores estremados 

los cuales no encontramos'í^rtifái'íHál 
Ecuador <:<»mo pudi.ra creerse,si­
no en el inm l̂íso d.ísiertó qüelse es-
tiende en arco_do circulo con algu­
nas interrnpciones "djjsde las islas 
de Cibn-Verdü á la gran muralla 
de la Uliina. 

El NoVte y.eíEsU del Salulai», el 
j^ié del Himalaya, el valle del Gan­
ges, y las inconmensurables este­
pas del A.rghnÍ3tan son los thornos» 
do la tierra. 

En Massona, sobre la costa occi­
dental del mar Rujo, la temperatu­
ra media durante^ el mes de julio, 
es de 37 grados, y el máiimun de 
52 grados. 

£n la tni^Iá fa temperatura media 
en «1 mes de mayo es de 37 ® 6' en 

cado el termómetro 53 /grados á la 
8ombi<A. 

'En Buropa, til f}s|)aña nl'ltáli^, 
ni Qródiit, han'blecido é^emplds.^é 

*ana téfríperfttuiil Superior á Ibs ílS 
•grúdos. -

Las téhíperatüftfs éstremás ¿•.tÜn 
!|JueB 3e|)ar«das j)or l i d grlldd^ ^ 
por 125 Í80 a'doptühclo comió HiA'-
xlmuii la tiérfltiertttdl'á al sol-iésto 
es, de!25á-aO'|;Hldos rhk^ ^de l^^-
Ótala del dfeiftmtíN) kl áj^á hirviendo. 
Bl liM t̂íitít<é*cdli'el >áÚ)¿lilb d#fá;^éW-

-oia sóp(in& l¿u;atd}̂ Hte ot CS Í̂MJ'Ü Î 
trio <|ttte éldet^lor. Lo» y\i^ *4il 
pold yíá«l<é»plU í̂lddftíis m W % 
nos lo demuestran sobradamerfÉ.' 

ÉritHKnái rii 

Gr6nic«loQaL 

En Atrica, ürerard Rohlfi, en su 
viaje de.M;u^aovik á Kmk, obtüer- ' 
vóen Stlitnmadrou /'oasisi de kao* 
uar,) unatottiiperatap«itiediade8)S® 
2' «a el' «io¿ dn inwyv î'y «* "hífckl-
miuri'd»» *5*». Por áíí)i\.^tt'dé 20 

dhís üb4rtédttti'><y4 ^f «awr'^ó 'tfâ ó 

En Abou-AriiGnjJBn AfHl)\a,,8e h(|0 

en .̂4!*'*uaM, Egitítv, ^.^S;.«» Oh*da-
in tf», S^Uar^ 53, .Por úl Utao, ani Hu» 
u> i&uuk mí x\ IftMUcaiî  Ua laubtdto la 
tom|>erat^ra eu vm'ia» oeaSioüM A 
tuuioueiitw y seia-grU'itíiSi» 

Y lodo tó^tí<^ tttédídtí'* Idí'sftmrá; 
RolM^ yóti-bü ^lU^^dá ll ínbtiser-
vadu en el Sahara calores de tíÜ á 
70 gradüli' al ¿li l /^ íá^ i^rena^st^rf 
U cual aoúabaa «ŝ a&iTñ a 55 ^ 
63'. 

lÜn el Átgüauíslan se observan 
temperaturas añ&logas que justifi­
can la frase ddld^'jf^ianeS: ciAlá! 
¿Por qué has ereádo (d H^tíí'hu? 
¿No tenias ya A Gha^hU^ ftiéd pUé-
den quejarse asi los ^tlJ nÜfréU'ttd 
calor de 25 grados i la «útñWA f dé 
60 á 65 al sol. 

' En la XméílCrt dél Ndftb f éÚÚ 
del Sur atín no Se'háobéiil^udó tem­
peraturas tiin elevadáis. álri ¿W8ár-
go, en Austrnllia, en y&ffáñÜK'iA d¿ 
las oiilt^á del MábqüaHe fia'ihm 

•vati k 

nes dfjj?i9,r,fi§p§̂ f$ trasportasdoiroi-

J?.°"̂  C9#1«IA M m ? ^ i 6P«'ffH?<<fe«» 
yád< i 

Via repc^rUj^^jnipensoaf^fífiptoi A 
nuestro importante distrito. 

. ' C L ^ O t i j ..jrr . ) V U».; ífi 

Bn a^naibiiitai<ui«i«i;oM(MllMI^-
rio de San Diego el Exollié.'^imWsi^ 
ñor Obispo de estn Diócesis, ha con-
ceditk) se beleUre otfá mfsát tiĵ  la 
iglesia del mlsrh >, ;i las sejff, 4ft«¡1* 
mañana, durante todos los días fes­
tivos.- ' v , 

Aplaudimossinoeramonte al dlg-

necesidades de los fieles, ha sabido 
eh él mom^dtd remédltlHas. 

Hamo* Ncibido hoy e! nrtrttfeftNo 
10 tfé «Ld' Hü^ll-abion fespaKola y 
Americana.» 

^ntéáyeír día de S. iúú, áHíh^^' 
n.̂ íqs ácojlcltts'en 1^ ca»a^l^ Mise^ 

rlcordia de una eslr^ordinaria y 
abundante comida óosteáda tíbr el 
V''dí*í4uq„ dé'Ia Junta ,eooiiSmiíca-
D. losé Óon»a)éz Ferniindez.Jj, ,;; 

A^or ¿am1>íen fes tué rega)iidfo< 


